Catalunya Solar

Informes como los presentados este año por Greenpeace o la Fundación Terra muestran que es posible plantear un futuro 100% renovable. Nos detenemos en el escenario energético que se propone para Cataluña.     

 Acaba de cumplirse un año (*) desde que el 30 de octubre de 2006 se publicó en el Reino Unido el “Informe Stern” en torno a las consecuencias del cambio climático y su impacto en la economía mundial. Desde entonces, el estudio del ex director económico del Banco Mundial, Nicholas Stern, ha adquirido un importante papel referencial convirtiéndose en un influyente lugar de cita común a la hora de proponer  soluciones y seguir recorriendo el sinuoso camino que supone toda búsqueda de consenso. Y es que, una de las mayores virtudes  del “Informe Stern” reside en la claridad que emana de todas sus conclusiones y, especialmente, de esta: “Los costes de estabilizar el clima son significativos pero razonables; los retrasos serían peligrosos y mucho más caros”. ¿Quién no lo puede entender?

 2007, por su parte, es un año que ya termina y en el que ha destacado el desarrollo del IV informe del IPCC que ha tenido lugar entre París, Bruselas,  Valencia y Bali. Ha sido un año también intenso en nuestro entorno en cuanto a proyectos y declaraciones de intenciones. Y un año en el que, entrando de lleno en la lógica de la “economía del cambio climático” que nos inspira Stern, han visto la luz dos informes significativos: Renovables 100%. Un sistema eléctrico renovable para la España peninsular y su viabilidad económica, presentado por Greenpeace dentro de la campaña “Revolución Renovable” el 11 de abril. Y, en el ámbito catalán, el informe Cataluña Solar. El camino hacia un sistema 100% renovable en Cataluña que fue presentado por la Fundación Terra el pasado 25 de junio en el marco de los actos de celebración de los 25 años de energía eólica en Cataluña. 

Un reto complejo 

El reto que asumen ambos estudios es el hacer frente, no ya sólo la complejidad consustancial propia de todo sistema de producción energética, sino también a la complejidad que supone abordar el comportamiento energético desde una perspectiva  económica y global proyectada al futuro: es lo que hace que ellos una iniciativa válida   que contribuye a dinamizar desde una visión positiva el debate en torno a la viabilidad de un sistema energético sostenible y eficiente. Por lo demás, estos informes no son un caso aislado ya que cuentan con precedentes entre los que cabe destacar, como más lejano, el que en 1998 publicara el LTI-Research Group y cuyo título en castellano sería “Integración a largo término de las energías renovables al sistema energético europeo”. Y, como más cercano, el estudio Energy Rich Japan promovido por Greenpeace Internacional en 2003.   

 El informe Renovables 100% aplicado al caso español ha sido elaborado por el  equipo de investigación de la Universidad Pontificia Comillas, coordinado por Xavier García Casals. Entre sus principales conclusiones destaca la constatación de que en el territorio peninsular se dispone de fuentes renovables suficientes como para producir el equivalente a 56 veces la demanda de electricidad proyectada en 2050, a un coste reducido tras la inversión inicial en tecnología y equipamientos, y excluyendo el uso de espacios protegidos. “En el informe se han utilizado más de 50.000 ecuaciones y se han analizado un buen número de variables, de tal modo que para poder rebatirlo sería necesario otro estudio del mismo nivel que demuestre lo contrario”, diría Juan López de Uralde -presidente ejecutivo de Greenpeace en España- comentando la iniciativa de su organización. En este sentido, no cabe duda de que la solvencia de las conclusiones de todo informe reside en la coherencia de sus supuestos, en el rigor de sus datos y en la metodología empleada para su elaboración. Nos detendremos por ello a glosar en las  líneas que siguen el informe Catalunya Solar promovido la Fundación Terra que preside Jordi Miralles.  

Dos escenarios

El objetivo del estudio es  mostrar las posibilidades que Cataluña posee para abastecerse de energía eléctrica a partir de fuentes renovables. Ha sido coordinado Josep Puig,  vicepresidente de Eurosolar, y en su elaboración han participado los investigadores alemanes  Harry Lehmann y Stefan Peter del World Council for Renewable Energies y el Institute for Sustainable Solutions and Innovations (ISuSI). Este instituto, que opera como una consultora, es el creador del software SimREN (Simulation of Renawable Energy supplied electrical Networks), diseñado para simular sistemas de suministro eléctrico.

  Catalunya Solar plantea dos escenarios para el despliegue progresivo de las tecnologías renovables. El primero, denominado Escenario de Salida Ràpida, se centra en el  propósito de cubrir el 80% de la energía eléctrica en 2035. Mientras que el segundo, llamado Escenario de Protección del Clima, fija en el horizonte de 2050 el objetivo de conseguir el 100% del suministro.  

 Uno de los aspectos significativos del estudio es el modo como trata de evitar las prospectivas ficcionales que pudieran suponer solamente un “salto sin red” sobre el futuro. En este sentido, la investigación pone la vista en el pasado y parte del análisis histórico del consumo energético en Cataluña durante el periodo 1993-2003. Años en los que el consumo de electricidad experimentó un crecimiento de un 60%, pasando de unos 26.500 GWh a unos 42.500 GWh. Tras pormenorizar la evolución del consumo en los distintos sectores, el estudio propone extrapolar los resultados y reandar de nuevo el camino recorrido durante ese tiempo; de tal modo que en 2025 el consumo debería situarse al nivel de 1993, y en el 2050 a la mitad del consumo de 2003. Un descenso sin duda notable que requiere una apuesta seria para alcanzar altos niveles de eficiencia y, a la vez, un esfuerzo en el ahorro energético que en cierto modo es equiparable al esfuerzo a invertir en el descenso de emisiones de gases de efecto invernadero solicitado  por el protocolo de Kyoto también en relación con la década de 1990. 

Un proceso sinérgico

Otro aspecto destacable de Catalunya Solar se refiere a las dificultades que presenta el carácter fluctuante de fuentes renovables como el viento y el sol a la hora de cubrir las necesidades de producir  electricidad en condiciones de inmediatez y según demanda: características básicas ambas de los sistemas de suministro eléctrico.  Para conseguir un sistema 100% renovable se hace necesario un sistema que se base en una combinación  muy precisa que logre aprovechar las ventajas de cada tecnología: eólica terrestre y marina, solar fotovoltaica, geotérmica, hidráulica, biomasa… Se necesita crear, por así decirlo, un proceso sinérgico que equilibre las fluctuaciones y  refuerce los recursos. Sinergia, pues, en el sentido más genuino del concepto; es decir, como “administración de energía”.  

 Es precisamente en esta cuestión tratada por el informe en la que el uso del simulador SimREN mencionado entra en acción constatando las fluctuaciones y proporcionando información sobre el nivel de cobertura eléctrica obtenido. Para ello, este software crea la simulación dinámica de la producción eléctrica generada por las distintas tecnologías durante una semana de cada una de las cuatro estaciones del año utilizando datos meteorológicos de 2006. La investigación muestra, por ejemplo, como la energía eólica y solar sería favorable para satisfacer la demanda potencial calculada para la primavera y verano; mientras que, en otoño e invierno, la energía hidráulica, la geotérmica y la biomasa deberían de contribuir en mayor grado para cubrir en conjunto la demanda al 100 %. Naturalmente, el informe se ciñe a  las tecnologías actuales y queda abierto a su desarrollo en el futuro.

  Finalmente, cabe comentar el capítulo financiero. El cálculo global se ha realizado previendo un descenso de costos de las tecnologías renovables y tomando como referencia de PIB del año 2005 en Cataluña, que ascendió a 181.029 millones de euros. El resultado obtenido es un costo anual del 0’3% del PIB para el escenario planteado para el año 2035, con un 80% de la producción eléctrica cubierto por renovables. Y del 0’2% del PIB  para el escenario del 2050 que alcanzaría el 100%. La inversión anual por habitante (en valor-euro de 2006) sería de 84 euros para el primer escenario y de 58 euros para el escenario de 2050.    

 Si se compara esta previsión de costos con el 1% del PIB mundial que el Informe Stern indica como necesario para mitigar los efectos del calentamiento global, Catalunya Solar deja claro que la inversión que propone sale a cuenta. Eludir la cuestión, o retrasarla, contribuye a exponerse a la recensión que, en términos planetarios, las conclusiones de Nicholas Stern cifran en un 20% del PIB si no se hace frente al cambio climático.  Posiblemente el apagón de Barcelona del pasado verano haya quedado en el imaginario colectivo de Cataluña como una metáfora de la época de transición energética que estamos viviendo. Un tiempo en la que cada vez va quedando más claro que la sinergia que la tecnología de las renovables pueda llegar a generar necesita de antemano una gran dosis de sinergia en  el ámbito humano de las decisiones y voluntades.

                                                                                          Alfonso  López  Rojo

Más información:

 http://www.ecoterra.org/articulos80es.html
 http://www.greenpeace.org/espana/reports/informes-renovables-100
 http://www.isusi.de/  (SimREM)
(*) Este artículo fue publicado en noviembre de 2007 en el Nº 62  de la revista Energías Renovables
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